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“Podemos soñar con un tiempo en el que la máquina para gobernar remplazará —para bien o 
para mal, ¿quién sabe?— la insuficiencia hoy en día evidente de los dirigentes y los aparatos 
habituales de la política”.

Padre Dominico Dubarle, Le Monde, 28 de diciembre de 1948

“Existe un contraste notable entre el refinamiento conceptual y el rigor que caracterizan a los 
planteamientos de orden científico y técnico, y el estilo sencillo e impreciso que caracteriza a 
los planteamientos de orden político. […] Somos conducidos a preguntarnos si existe un tipo de 
situación infranqueable, que marcaría los límites definitivos de la racionalidad, o si podemos 
esperar que esta impotencia será algún día superada y que la vida colectiva será al fin 
enteramente racionalizada”.

Un enciclopedista cibernético en los años 70

I

“No existe, probablemente, ningún dominio del pensamiento o de la actividad material del 
hombre, del que se pueda decir que la cibernética no tendrá, tarde o temprano, un papel que 
jugar.”Georges Boulanger, El dossier de la cibernética, utopía o ciencia de mañana en el 
mundo de hoy, 1968“El gran circunverso quiere circuitos estables, ciclos iguales, repeticiones 
previsibles, contabilidades sin confusión. Quiere eliminar cualquier pulsión parcial, quiere 
inmovilizar el cuerpo. Así como la ansiedad de aquel emperador del que habla Borges, que 
deseaba un mapa tan exacto del imperio que recubriera el territorio en todos sus puntos y por 
lo tanto lo reprodujera a su escala: los súbditos del monarca tardaron tanto tiempo y gastaron 
tanta energía en acabarlo y en mantenerlo que el imperio ‘mismo’ cayó en ruinas a medida que 
su relieve cartográfico se fue perfeccionando; tal es la locura del gran Cero central, su deseo 
de inmovilización de un cuerpo que no puede ‘ser’ más que representado.”

Jean-François Lyotard, Economía libidinal, 1973

“Han deseado una aventura y quieren vivirla contigo. Ésta es finalmente la única
cosa que hay que decir. Creen decididamente que el futuro será moderno: diferente,
apasionante, difícil seguramente. Poblado de cyborgs y emprendedores sin
recursos, de fervientes corredores de bolsa y hombres-turbina. Así es ya el presente 
para aquellos que quieren verlo. Creen que el porvenir será humano, incluso
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femenino — y plural; para que cada uno lo viva, y que todos participen en él. Ellos
son esa Ilustración que habíamos perdido, la infantería del progreso, los habitantes
del siglo XXI. Combaten la ignorancia, la injusticia, la miseria, los sufrimientos de
todo tipo. Están allí donde ello se altera, allí donde algo sucede. No quieren dejar
escapar nada. Son humildes y audaces, están al servicio de un interés que les
supera, guiados por un principio superior. Saben plantear los problemas, pero
también encontrar las soluciones. Nos harán franquear las fronteras más peligrosas,
nos tenderán la mano desde las orillas del futuro. Son la Historia en marcha, al
menos lo que de ella queda, ya que lo más difícil está tras nosotros. Son unos
santos y profetas, verdaderos socialistas. Hace mucho tiempo que comprendieron
que mayo de 1968 no fue una revolución. Ellos conforman la verdadera revolución.
Ya no es sino una cuestión de organización y transparencia, de inteligencia y
cooperación. ¡Vasto programa! Y además…”

¿Perdón? ¿Qué? ¿Qué dices? ¿Qué programa? Las peores pesadillas, como
ustedes bien saben, son con frecuencia las metamorfosis de una fábula, como
aquellas que se nos contaban cuando éramos niños a fin de dormirnos y de
perfeccionar nuestra educación moral. Los nuevos conquistadores, aquellos que
aquí llamaremos los cibernéticos, no conforman un partido organizado —lo cual nos
hubiera hecho la tarea más fácil— sino una constelación difusa de agentes,
conducidos, impulsados, deslumbrados por la misma fábula. Son los asesinos del
tiempo, los cruzados de lo Mismo, los enamorados de la fatalidad. Son los sectarios
del orden, los apasionados de la razón, el pueblo de los intermediarios. Los Grandes
Relatos pueden estar completamente muertos, como lo repite a placer la vulgata
posmoderna, pero la dominación sigue estando constituida por ficciones-maestras.
Éste fue el caso de aquella Fábula de las abejas que publicó Bernard de Mandeville
en los primeros años del siglo XVIII y que tanto hizo para fundar la economía política
y justificar las avanzadas del capitalismo. La prosperidad y el orden social y político
ya no dependían de las virtudes católicas del sacrificio sino de la persecución a
partir de cada individuo de su propio interés. Los “vicios privados” eran declarados
garantía del “bien común”. Mandeville, “el Hombre-Diablo”, como se lo llamaba
entonces, fundaba de este modo, y contra el espíritu religioso de su tiempo, la 
hipótesis liberal que más tarde inspirará a Adam Smith. Aunque esta fábula sea
reactivada de manera regular, bajo las formas renovadas del liberalismo, hoy en día
es obsoleta. De lo cual se seguirá, para los espíritus críticos, que el liberalismo ya no 
es más algo a criticar. Es otro modelo el que ha tomado su lugar, aquel mismo que
se esconde tras los nombres de Internet, de nuevas tecnologías de la información y
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la comunicación, de “Nueva Economía” o de ingeniería genética. A partir de ahora,
el liberalismo no es más que una justificación persistente, la coartada del crimen
cotidiano perpetrado por la cibernética.

Críticas racionalistas de la “creencia económica” o de la “utopía neotecnológica”,
críticas antropológicas del utilitarismo en las ciencias sociales y de la hegemonía del
intercambio mercantil, críticas marxistas del “capitalismo cognitivo” al que querrían
oponerle el “comunismo de las multitudes”, críticas políticas de una utopía de la
comunicación que permite que resurjan los peores fantasmas de exclusión, críticas
de las críticas del “nuevo espíritu del capitalismo” o críticas del “Estado penal” y de
la vigilancia que se ocultan tras el neoliberalismo, los espíritus críticos parecen poco
inclinados a tener en cuenta la emergencia de la cibernética como nueva tecnología 
de gobierno que federa y asocia tanto la disciplina como la bio-política, tanto la
policía como la publicidad, sus predecesores en el ejercicio de la dominación, que
hoy en día ya son demasiado poco eficaces. Lo cual quiere decir que la cibernética
no es, como se la quisiera entender de forma exclusiva, la esfera separada de la
producción de informaciones y de la comunicación, un espacio virtual que se
superpondría al mundo real. Es sin duda, más bien, un mundo autónomo de 
dispositivos confundidos con el proyecto capitalista en cuanto es un proyecto político
, una gigantesca “máquina abstracta” hecha de máquinas binarias efectuadas por el
Imperio, forma nueva de la soberanía política, y, habría que decirlo, una máquina 
abstracta que se ha vuelto máquina de guerra mundial. Deleuze y Guattari asocian
esta ruptura a una forma nueva de apropiación de las máquinas de guerra por parte
de los Estados-nación: “es solamente después de la Segunda Guerra Mundial que la
automatización y luego la automación de la máquina de guerra han producido su
verdadero efecto. Ésta, si tenemos en cuenta los nuevos antagonismos que la
atravesaban, ya no tenía por objeto exclusivo la guerra, sino que se
responsabilizaba de la paz y tenía por objeto la paz, la política, el orden mundial, en
resumen, la finalidad. Es aquí donde aparece la inversión de la fórmula de
Clausewitz: es la política lo que deviene la continuación de la guerra, es la paz lo 
que libera técnicamente el proceso material ilimitado de la guerra total. La guerra
deja de ser la materialización de la máquina de guerra, es la máquina de guerra lo 
que deviene ella misma guerra materializada”. Y es por esto que la hipótesis
cibernética no es tampoco algo a criticar. Es algo a combatir y a vencer. Es una
cuestión de tiempo.

Así pues, la hipótesis cibernética es una hipótesis política, una nueva fábula que tras
la Segunda Guerra Mundial suplantó definitivamente a la hipótesis liberal. De forma
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opuesta a esta última, ella propone concebir los comportamientos biológicos, físicos
y sociales como integralmente programados y re-programables. Más precisamente,
ella se representa cada comportamiento como “pilotado” en última instancia por la
necesidad de supervivencia de un “sistema” que lo vuelve posible y al cual él debe
contribuir. Es un pensamiento del equilibrio nacido en un contexto de crisis. Mientras
que 1914 sancionó la descomposición de las condiciones antropológicas de
verificación de la hipótesis liberal —la emergencia del Bloom, la quiebra,
manifestada en carne y hueso en las trincheras, de la idea de individuo y de toda
metafísica del sujeto— y 1917 su contestación histórica con la “revolución”
bolchevique, 1940 marca la extinción de la idea de sociedad, tan evidentemente
trabajada por la autodestrucción totalitaria. En cuanto experiencias-límite de la
modernidad política, el Bloom y el totalitarismo fueron pues las refutaciones más
sólidas de la hipótesis liberal. Lo que más tarde Foucault llamará, con un tono
travieso, “muerte del Hombre”, no es, por lo demás, otra cosa que el estrago
suscitado por esos dos escepticismos, uno en dirección al individuo, el otro a la
sociedad, y provocados por la Guerra de los Treinta Años que afectó a Europa y al
mundo durante la primera mitad del siglo pasado. El problema que plantea el 
Zeitgeist de estos años consiste nuevamente en “defender la sociedad” contra las
fuerzas que conducen a su descomposición, en restaurar la totalidad social a pesar
de una crisis general de la presencia que aflige a cada uno de sus átomos. La
hipótesis cibernética responde por consiguiente, en las ciencias naturales al igual
que en las ciencia sociales, a un deseo de orden y certeza. Como agenciamiento
más eficaz de una constelación de reacciones animadas por un deseo activo de
totalidad —y no solamente por una nostalgia de ésta, como en las diferentes
variantes de romanticismo—, la hipótesis cibernética es pariente tanto de las
ideologías totalitarias como de todos los holismos, místicos, solidaristas como en
Durkheim, funcionalistas o bien marxistas, de los cuales ella no hace sino tomar el
relevo.

En cuanto posición ética, la hipótesis cibernética es complementaria, aunque
estrictamente opuesta, al pathos humanista que se reaviva desde los años 40 y que
no es otra cosa que una tentativa de hacer como si “el Hombre” pudiera pensarse
intacto después de Auschwitz, de restaurar la metafísica clásica del sujeto a pesar
del totalitarismo. Pero mientras que la hipótesis cibernética incluye a la hipótesis
liberal al mismo tiempo que la sobrepasa, el humanismo sólo apunta a extender la
hipótesis liberal a las situaciones cada vez más numerosas que se le resisten: ésta
es toda la “mala fe” de la empresa de un Sartre, por ejemplo, sólo por volver contra
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su autor una de sus categorías más inoperantes. La ambigüedad constitutiva de la
modernidad, considerada de manera superficial ya sea como proceso disciplinario o
bien como proceso liberal, ya sea como realización del totalitarismo o como
advenimiento del liberalismo, está contenida y suprimida en, con y por la nueva
gubernamentalidad que emerge, inspirada por la hipótesis cibernética. Ésta no es
otra cosa que el protocolo de experimentación a tamaño natural del Imperio en
formación. Su realización y su extensión, al producir efectos de verdad
devastadores, corroen ya todas las instituciones y las relaciones sociales fundadas
sobre el liberalismo y transforman tanto la naturaleza del capitalismo como las
posibilidades de su contestación. El gesto cibernético se afirma mediante una
denegación de todo lo que escape a la regulación, de todas las líneas de fuga por
las que se compone la existencia en los intersticios de la norma y de los dispositivos,
de todas las fluctuaciones comportamentales que no siguieran in fine unas leyes
naturales. En la medida en que ha conseguido producir sus propias veredicciones, la
hipótesis cibernética es hoy en día el antihumanismo más consecuente, aquel que
quiere mantener el orden general de las cosas al mismo tiempo que se vanagloria
de haber superado lo humano.

Como todo discurso, la hipótesis cibernética sólo se ha podido verificar asociándose
a los entes o a las ideas que la refuerzan, experimentándose a su contacto,
plegando el mundo a sus leyes en un proceso continuo de autovalidación. De ahora
en adelante, es un conjunto de dispositivos que ambiciona tomar a su cargo la
totalidad de la existencia y de lo existente. El griego kybernesis significa, en sentido
propio, “acción de pilotar una nave”, y, en sentido figurado, “acción de dirigir, de
gobernar”. En su curso de 1981-1982, Foucault insiste en la significación de esta
categoría de “pilotaje” en el mundo griego y romano al sugerir que ella podría tener
un alcance más contemporáneo: “La idea del pilotaje como arte, como técnica
teórica y práctica a la vez, necesaria para la existencia, es una idea importante,
creo, y que merecería eventualmente ser analizada con un poco de detenimiento, en
la medida en que, como ven, hay por lo menos tres tipos de técnicas que se refieren
con mucha regularidad a ese modelo del pilotaje: en primer lugar, la medicina;
segundo, el gobierno político; tercero, la dirección y el gobierno de sí mismo. En la
literatura griega, helenística y romana, estas tres actividades (curar, dirigir a los
otros, gobernarse a sí mismo) se refieren muy regularmente a dicha imagen del
pilotaje. Y creo que esta imagen del pilotaje resalta bastante bien un tipo de saber y
de prácticas entre los que los griegos y los romanos reconocían un parentesco
indudable, y para las cuales trataban de establecer una tekhné (un arte, un sistema
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meditado de prácticas referido a principios generales, nociones y conceptos): el
Príncipe, en la medida en que debe gobernar a los demás, gobernarse a sí mismo,
curar los males de la ciudad, los males de los ciudadanos y los suyos propios; quien
se gobierna como se gobierna una ciudad, curando sus propios males; el médico,
que tiene que emitir su juicio no sólo sobre los males del cuerpo sino sobre los
males del alma de los individuos. En fin, como ven, tenemos aquí todo un paquete,
todo un conjunto de nociones en el espíritu de los griegos y los romanos que
competen, me parece, a un mismo tipo de saber, un mismo tipo de actividad, un
mismo tipo de conocimiento conjetural. Y considero que se podría rehacer toda la
historia de esta metáfora prácticamente hasta el siglo XVI, precisamente cuando la
definición de un nuevo arte de gobernar, centrado en la razón de Estado, distinguirá,
ahora de una manera radical, gobierno de sí/medicina/gobierno de los otros — por
otra parte, no sin que la imagen del pilotaje, como ustedes bien saben, siga ligada a
la actividad, una actividad que se llama precisamente actividad de gobierno.”
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Lo que los oyentes de Foucault se supone que bien saben, y que él se cuida mucho
de exponer, es que hacia finales del siglo XX, la imagen del pilotaje, es decir, de la
gestión, se ha vuelto la metáfora cardinal para describir no solamente la política sino
también toda la actividad humana. La cibernética deviene el proyecto de una
racionalización sin límites. En 1953, cuando publica The Nerves of Government en
pleno período de desarrollo de la hipótesis cibernética en las ciencias naturales, Karl
Deutsch, un universitario estadounidense en ciencias sociales, se toma en serio las
posibilidades políticas de la cibernética. Él recomienda abandonar las viejas
concepciones soberanistas del poder que desde mucho tiempo atrás han sido la
esencia de la política. Gobernar equivaldrá a inventar una coordinación racional de
los flujos de informaciones y decisiones que circulan en el cuerpo social. Tres
condiciones asegurarán esto, dice: instalar un conjunto de captores para no perder
ninguna información procedente de los “sujetos”; tratar las informaciones mediante
correlación y asociación; situarse a proximidad de cada comunidad viviente. La
modernización cibernética del poder y de las formas caducas de autoridad social se
anuncia por tanto como producción visible de la “mano invisible” de Adam Smith que
servía hasta entonces como piedra angular mística a la experimentación liberal. El
sistema de comunicación resultará el sistema nervioso de las sociedades, la fuente y
el destino de todo poder. La hipótesis cibernética enuncia, de este modo, ni más ni 
menos, la política del “fin de la política”. Representa un paradigma y una técnica de
gobierno a la vez. Su estudio muestra que la policía no es solamente un órgano del
poder sino también una forma del pensamiento.

La cibernética es el pensamiento policial del Imperio, animada por completo,
histórica y metafísicamente, por una concepción ofensiva de la política. En la
actualidad acaba por integrar las técnicas de individuación —o de separación— y de
totalización que se habían desarrollado separadamente: de normalización, “la
anatomo-política”, y de regulación, la “bio-política”, por decirlo como Foucault. Llamo 
policía de las cualidades a sus técnicas de separación. Y, siguiendo a Lukács, llamo 
producción social de sociedad a sus técnicas de totalización. Con la cibernética,
producción de subjetividades singulares y producción de totalidades colectivas se
engranan para replicar la Historia bajo la forma de un falso movimiento de evolución.
Ella efectúa el fantasma de un Mismo que siempre consigue integrar al Otro: como
lo explica un cibernético, “toda integración real se funda en una previa
diferenciación”. A este respecto, sin duda nadie mejor que el “autómata” Abraham
Moles, su ideólogo francés más celoso, ha sabido expresar esta pulsión de muerte
sin reparto que anima a la cibernética: “Concebimos que una sociedad global, un
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Estado, puedan encontrarse regulados de tal suerte que estén protegidos contra
todos los accidentes del devenir: tal como en sí mismos la eternidad los cambia. 
Es el ideal de una sociedad estable traducido por medio de mecanismos sociales 
objetivamente controlables”. La cibernética es la guerra librada a todo lo que vive y a
todo lo que dura. Al estudiar la formación de la hipótesis cibernética, propongo aquí
una genealogía de la gubernamentalidad imperial. Y a continuación le opongo otros
saberes guerreros, que ella borra cotidianamente y por los cuales acabará siendo
derribada.

PARA SEGUIR LEYENDO PULSA AQUÍ

Fotografía: TIQQUNIM.
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